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Actualidades 
García Alíx a Cartagena 

Probablemente en los día» del 7 al 8 del 
próximo mes de Diciembre, y aproyechando 
la circunstancia de que ambos son festivos, 
se inaugurarán en Cartagena las magnificas 
obras de las escuelas modelo. 

E l acto será una verdadera solemnidad, á 
la que se propone asistir el Sr. Ministro de 
Instrucción pública con varios sonadoreg y 
diputados. 

H a y uft legítimo entusiasmo para esa her­
mosa fiesta de la civilización. 

E l Sr. García Alíx, á su paso por esta esta­
ción del ferrocarril, será saludado por sus 
numerosos amigos particulares y políticos, 
que rendirán así t r ibuto á la amistad y á la 
consideración que merece un hijo ilustre de 
Murcia. 

Cartagena prospera y florece. 
Después d» las mejoras que está realizan­

do, proyecta ahora la construcción de un 
hermoso barrio obrero en el Molinete. 

Al contemplar estos progresos en nuestra 
ciudad hermana, sentimos profundos impul­
sos de veneración hacia Cartagena y sus no­
bles hijos, que unidos como una buena y 
honrada familia, cooperan tan gallardamen­
te á su engrandecimiento. 

De aquí á diez añDS Cartagena será una 
de las más importantes poblaciones de Es­
paña. 
. ¡Gloria y aplauso para los que engradecen 
los pueblos! 

Volviendo los ojos á esta infortunada capi­
tal, nos sentimos poseídos de Is mayor aflic-

Estamos regresando á la barbarie y á la 
miseria á pasos agigantados. 

La delincuencia, la ignorancia y los pa­
sioncillas locales, nos tienen sumidos en un 
estado social que no tiene ejemplo en n ingu­
na población de España. 

Los hombres que debieran dar ejemplo de 
abnegación, de patriotismo y de elevación de 
miras, son los primeros ignorantes y los más 
grandes egoístas. 

Aye r mismo supimos un dato aterrador; 
dos grandes malhechores han sido recomen­
dados por una persona encopetada, que goza 
de influencia local. 

Cuando aquí se consagra el favor para los 
malhechores, ¿qué porvenir tendrán los hom­
bres honrados? 

Cuando acudamos los murcianos á saludar 
á García Alíx, pensemos en lo que ha hecho 
p«r Cartagena y en lo que pudiera hacer por 
nosotros si lo mereciéramos. 

SIERRA-ALMAGRERA 
Noviembre 1900. 

Siguen en su buena marcha las máquinas 
del desagüe general de esta sierra, conti­
nuando al mismo tiempo la perforación de 
sus taladros de segunda planta, aflayendo las 
ftguas en gran cantidad por el soplado ante­
riormente cortado, notándose una baja diaria 
en las minas del Barranco Jaroso de cuatro á 
cinco centímetros. 

E n la mina cSan Luis Gonzaga» se conti­
núan los trabajos de exploración y explota­
ción del filón de los planes del pozo escalado 
con labores de avance entre Norte y Ponien-
ta, habiendo profundizado el pozo máquina 
Unos 27 metros más, en cuyos planes se sigue 
Una traviesa con objeto de cortar el indicado 
filón y poder explotarlo, de realce ó ban­
queo ascendente, representando esta opera­
ción una grande economía en los arrastres y 
ex:plotaciones, y siendo m u y regular su me­
talización. 
, Se continua con la misma actividad de 

Siempre los trabajos de recorte de su pozo 
principal en la mina «San José» del Barran­
co de Eaja y en la explotación de sus filones, 
*u la parte de Poniente, ¿ naos 31 metros de 
profundidad, habiéndose notado en estos 
días qne mejoran los indicados filones en BU 
mineralización. 

COBBSSPOHBAI,. 

LAS CRIADAS 
La China tiene sus naranjas (por algo se 

^ice «nnranjas de la China»); Italia lo tiene 
todo (también decimos «á Roma so va por 
todo»); Francia tiene, en París , el cerebro de 
j a r o p a (así lo aseguran algunos escritores); 
Alemania debe tener un mar de cerveza 

(alemana); Ingla terra tiene sus célebres PkJt-
pockets (vulgo rateros); España su fiesta nU' 
eional y sus malos gobiernos, y Marcia... 
Murcia tiene sus criada^. 

¿Qué, se ríen IJdes. do esto? Pues, sí señor, 
suyas y muy suyas; difícilmente BQ encon­
trarán en otra región de Eipaña criadas co­
mo las do aquí. 

Se acabaron aquellos tiempos en que las 
criadas eran una institución en las familias, 
y á las que los hijos de la casa y aún los hi­
jos de éstos trataban como cosa propia y has­
ta con respeto; hoy la criada que dura m i s 
en una oa«a son quince días, y al marcharse 
se nota que de una azucarera ha hecho caja 
de polvos para el cutis, y en el tarro de la 
sal se encuentra un trozo de peine lleno de 
«elos, iteín más haber roto en eso intervslo 
do tiempo cinco platos, dos copas y una com­
potera. 

Echaos á temblar si necesitáis criada, pues 
para la elección de ella pasareis más traba­
jos que los Cardenales para elegir Papa, y 
podéis estar seguros que al quedaros con un», 
aquella es la peqr. 

Tilín, tilín. *-^ 
—¿Quién es? 
—¿Es aquí donde necesitan criada? 
—Sí, señor; adelante. 
Ent ran seis personas: el padre, la madre y 

tres hermanas de la candidata. 
—¿Cuál de Ude3. es la que pretende ser­

vir? 
—Esta, la mayorcica de raia hijss. 
El aspocto es de salvaje dsl Ecitatore. 
-^¿Qué sabe hacer? . i Í » < 
—Todo, aunque me esté mal el deéirla. 
—¿Sabe planchar? 
—Lo liaico, sí señora. •.,•„.% 
—¿Y guisar? 
—Poner el cocido, un potaje y freir pa­

tatas. 
—¿Y á eso llama XJd. saberlo todo? 
—¿La parece á Ud. poco? Sabe también 

fregar y limpiar la casa; en cuanto á esto, ya 
le digo á TJd. que no hay otra: es más limpia 
que los chorros del agua. 

Involuntariamente se mira á la protan-
dienta, y ia desilusión es completa: las ma­
nos tienen costra, y los bajos del vestido su­
cios y bien sucios. 

—Bueno; y ¿cuánto quiere ganar? 
—Por ser Ud., que desde luego nos ha gas­

tado, dos duros si va á la plaza á comprar, y 
si no cincuenta reales. 

L» llama la atención 4 cualquiera que sea 
un precio yendo á la compra y otro ún ir; 
comprende que hay mácula, y dice: 

—No me conviene. 
—Pues ya podía haberlo dio^, la . , señora 

desde un principio; ea, abur. , 
Tilín, tilín. 
—Me han dicho qu» en osta casa ntcesita-

ban una buena sirviente, yo no he querido 
venir hasta tomar informes de ustedes; hoy 
que sé que son casados, como Dio3 manda, 
vengo á ofrecer mis servicios. 

Desde luego os choca e¿te introita, más 
impertinente que otra cosa, poro la necesi­
dad obliga; el aspecto no es malo, el vestir 
es modesto pero limpio; sin embargo, notáis 
un algo inexplicable. 

—Donde ha servido V. 
—Eítaba con unos señores muy rico?, que 

me querían mucho, pero hace ocho dias se 
trasladaron á Buenos Aires; yo no quería 
servir, pero como soy aola en el muado me 
he decidido. 

—Bueno, de manera que hay que ir á to­
mar informes á Buenos Aires. Deje V. las se­
ñas de su casa y avisaremos si nos decidimos 
á tomarla. 

— T a daré yo una vuelta por aquí y será 
mejor. 

Y en efecto no se le vé más el pelo. 
Si tomáis una panocha á los quince dias lle­

va moño alto y zapatos de casa Visedo; si es 
criiada do pretensiones acaba por vestir mejor 
quo la señora de la casa, y á todo esto no de­
jais de preguntaros: ¿De dónde saldrán ^ t a s 
misas? 

Y no hay remedio, la contestación en el 
caso más favorable para la criada, es que las 
misas salgan de la perra ó perras del carni­
cero y de la condescendencia en el peso de 
cuantos comestibles traen á casa; en una pa­
labra, de las sisas, con perjuicio de la salud 
y del bolsillo de loa amos. 

Si á esto se une que no dejan plato ni tras­
to sano, que tenéis que transigir en que sa 
vayan á su pueblo á todas las fiestecicas del 
mismo, que llega la temporada de abrir pi-
miantos ó do la hijuela y os dejan en blanco 
y otras muchas impertinencias, &• hace im­
posible en Murcia tener criadas. 

En este momento histórico oigo á la mia, 
que está fregando y cantando á gr i to pelado 
aquello del «Barberillo» que termina: «Yo 
te descañonaré» y como lo ha repetido cin­
cuenta veces, termino Mte artículo, ó lo que 
sea, para decirle: 

—Vete á descañonar á otro amo: á mi ya 
me has descañonado bastante. 

MANÜBIÍ G S A U . 

Plomo desplatado, 410.000 kilos; piritas 
ferrocobiizas, 20.000 id.; plata en lingotes, 
1.889 id,; plomo argentífero, 406.663 id.; mi-

I neral de plomo sin plata, 60.000 id.; mineral 
do hierro, lO.SaO.OOO id.; galena, 175.000 
idom; blendas, 2M6.00Q id.; limones, 9.883 
Ídem; naranjas, 145.755 id.; castañas, l.TOO 
ídem; pimiento molido, 3.500 id.; azafrán, 14 
Ídem; sardina salada, 13.120 id.; fruta fresca, 
2.(XX) id., higos aeoos, 26.8201 id.; almendras 
en cascara, 7.60& id.; id. en pepita, 1.750 
Ídem, 

en 
ni 

MADRID AL DÍA 
¿A. que no? 

Con razón adelantaba ayer mis dudas, en 
los momentos en que la mayoría de los con­
currentes á la Cámara popular, incluso los 
más empingorotados personages, opinaban lo 
contrario, sobre la crisis que se suponiá iba á 
surgir del Consejo de anoche por la acti tud 
intransigente del Ministro de la Guerra. 
Cierto que la reunión ministerial fué larga 
y la discusión un tanto viva, y el exa­
men de las reformas m u y detenido; pero se 
llegó, como no podía menos de suceder, á una 
transacción; se encontró una fórmula i modo 
de expediente dilatorio que impedirá las re­
soluciones estfcremas. No habrá crisis por ese 
lado, y por el otro, por el de Dato, tampoco. 

E! Sr. Silvela que consiente que se arme el 
Temerario con tal de que no se desarme el 
partido conservador, planteó la cuestión del 
decreto de 30 da Septiembre en términos 
que, sin ser molestos para el exministro de 
la Gobernación, puaden satisfacer al gobier­
no actual y 4 la mayoría. Sa votará por esta 
el lili de indemnidad; se declarará, si es pre­
ciso, que el Sr. Dato, aplicando el cauterio á 
la Diputación provincial de Madrid, nido de 
inmoralidades y podredumbres, realizó una 
obra Bueritoria digna de ser perpetuada 
mármoles y en broiicesj pero de ahí más 
un solo paso. 

Conceder efectos ulteriores i ese decreto 
para que á cualquier momento y hora el mi­
nistro déla Gobernación, con el pretexto de 
sanear los organismos provinciales y muni­
cipales pueda hacer tabla rasa de diputados 
y concejales para sustituirlos con amigos su­
yos es lo que no se hará, ni puede consentir 
que se haga nadie que tenga instinto de con­
servación, 

Lo verdaderamente extraño para mir es 
que estando probados los abusos de todo lina-
ja y hasta loá delitos perpetrados por los di­
putados provinciales suspensos, ó por parte 
do ellos, no se les haya sometido aun á ios 
tribunales do justicia. Está, es cierto, la opi­
nión anhelosa do ejemplares castigos; se sabe 
que los fondos de la provincia han sido ad­
ministrados de tal manera que donde no se 
descubren venalidades punibles se advierten 

•negligencias criminales, 
¿No sería mejor que las palabras dejaran 

¡ espacio 4 las obras y que callaran los dipu­
tados para que hablara el juez? Deoia Gon­
zález Bravo que el ideal del pueblo era ver 
ahorcar á un ministro; algo da ese ideal po­
dría realizarle abriendo las puertas de la 
cárcel á una reata de diputados tenidos por 
prevaricadores. 

¿A que no se atreve á eso el Sr. Ugarte? 
¿A que no lo pide el Sr. Dato? ¿A que no? 

P E w A F L O R 
2 7 - 1 1 - 9 0 0 . 

PLOMO Y PLATA 

Según la «Gaceta Minera» de Cartagena, 
en dicha plaza se está cotizando el quital de 
plomo en depósito d© embarque, á 94 reales, 
pagándose á 15 reales 50 céntimos la onz» de 
plata. 

El precio medio de las cotizacioneaduran-
te el corriente mes, ha sido: plomo, 95 reales 
25 céntimos; plata, 15 reales 75 céntimos la 
onza. 

UN NIÑO ENCONTRADO 

PRODUCTOS DE ESTA REGIÓN 

Durante la anterior semana se han expor­
tado por el puerto de Cartagena para el ex­
tranjero, los siguientes productoa de esta re­
gión: 

Ea Calasparra. 
El jefe do la estación de Calasparra entre­

gó á la Guardia civil que prestaba servicio 
en el correo ascendente, á un niño que en­
contró escondido en uno de los coches jaulas 
destinados á la conducción de ganado el día 
25 del presente mes. 

Interrogado por la Guardia civil dijo lla­
marse Antonio Martínez Clemente, de 9 años 
y huérfano de padre y madre. 

Explicó que venia de Cándete, de donde 
era natural , qne había sido recogido por una 
hermana de su madre llamada Isabel Clemen­
te y que se dedicaba á mendigar para procu­
rarse el sustento, y que com» le maltrataba 
duramente el marido de su tia por que no 
solía llevar nada de lo que recogía pidiendo, 

I se salió de Cándete el dia 23, mentando en 
aquel, coche sin que le hubiesen visto en Chin­
chilla al hacer el trasbordo. 

Eespeto al nombre y la profesión de sa tio 
nada llegó á decir, mostrando solé tenerle 
grandísimo miedo. 

C O S A S 
La salud pública.—Versos de re-

paticion.—El debata político. 
Continua siendo el tema preferente de to­

das las conversaciones el estado de los enfer­
mos que sufren los efectos de la triohina; ó 
mejor dicho, la consecuencia natural de 1,1 
falta de inspección e.i los alimentos, á pesar 
de haber hablado tanto la prensa oportuna­
mente sobre tan importante cuestión. 

Ha habido necesidad de que se registre 
una invasión como la que tan justamente ha 
alarmado al vecindario, para que se ponga 
mano sobre el asunto. 

Alguna vez tenía que ser. 
Y en medio de todo, si do ahora en ade­

lante se procede con el debido r igor contra 
los expendedores de mala fé, no habrá que 
lamentar mas que lo ocurrido, que Dios quie­
ra que sea aeí. 

La mayor parte de la gente, en previsión 
de que el mal vaya en aumento por el exce­
so da confianza—que es precisamente la que 
mata al hombre—he decidido no comer car­
ne de cerdo ni na la que con él aa relacione. 

Se ha declarado guerra sin cuartel al lo­
mo, á la longaniza, á las morcillas, hasta el 
punto de que hay quien no quiere pasar por 
ninguna calle en que haya establecimientos 
con artículos de esa clase. 

Los primeros que han sufrido los efectos 
de la poca vigilancia en los alimentos han 
sido los pobres enfermos quo luchan con los 
estragos de la trichina y los segundos los 
tenderos. 

De todas veras deseamos que loa enfermos 
recobren la salud, y que, tíormalizada la si­
tuación, podamos todos comer tranquilamen­
te la sabrosa magra y las picantes morcillas, 
aaí como la encarnada longaniza, que cuando 
nO están adulteradas son un buen bocado. 

Dios lo haga así, y pronto, para bien de 
todos. 

Días pasados leí ea un semanario madcile -
ño muy en boga, unos versos del conocido 
eicritor Emilio Bobadilla, quien en muchas 
ocasiones tiene rasgos de ingenio que me 
agradan. 

Pero hablando con toda la franqueza que 
me es peculiar, confieso que los versos en 
cuestión no me gustaron ni poco ni mucho, 
ni nada. 

La culpa es de ellos, porque pertenecen i 
ese sistema que algunos han puesto en moda, 
de repetir hasta versos enteros de una mane­
ra exajerada. 

Eso será muy bonito, no digo yo que no, 
pero á mí no mo lo parece. 

Esa manera de escribir, además de no ser 
natural , resulta de lo más fácil que se conoce. 

Con diez versos, por ejemplo, se hacen 
veinte, y el autor se queda tan satisfecho 
como si hubiera escrito veinte de verdad. 

Véase la clase: 
Con grande fatiga, 
con grandes sudores, 

marchaba Perico, el pobre Perico, 
con un cofre al hombro; 
y al verlo una vieja 
que pide limosna, 

qne pide limosna, prorrumpió al momento, 
prorrumpió al momento en frases de asombro. 
Los que hayan leído los versos á que aludo 

y conozcan algunos de los muchoá que se 
han publicado do ese género, no juzgarán 
exajerada esta crítica. 

Antes al contrario, dirán que me ha que-
dado corto. 

E a el Congreso continua el debate polí­
tico. 

Ayer le soltaron un linternazo de pr imera 
al ex-ministro Dato, de los que entran pocos 
en legislatura. 

Así pasa el tiempo, acometiendo unos y 
defendiéndose otros, como si de ese modo se 
consiguiera algo bueno. 

Los padres de la patria no se han enterado 
aún de que el país ^ t á ya harto de discusio­
nes y ansioso de acuerdos quo se traduzcan 
en mejoras para la nación. 

Y como no se han enterado aún, reinci­
den en los debatea y así creen que desempe­
ñan á la perfección su cometido. 

Por mi, pueden continuar hasta quo quie­
ran en el uso de la pabra. 

HsBNAií G I L . 

Como se ve por la estadística que publica» 
mos, ha empezado de firme la exportación. 
Londres 45,161 cajas. 
Liverpool . . . . . . 42,667 = 
HuU 17,607 =-
Mauchester 10,620 =^ 
Glasgow 2,916 == 
Bciatol 4,670 =» 

Total 123,614 

Exportación de la naranja 
Darante la últ ima semana, se han expor­

tado por el puerto del Grao de Valencia: 
144,489 cajas de naranja. 

290 = mandarina. 
18,775 = cebolla. 

3,158 quintales pasa. 
Para Francia hay que notar además un 

vapor para Nantes con unas 8,500 cajas na­
ranjas mas 12,500 cajas que han pasado por 
ferrocarril por la frontera de Cerbero, en su 
inmensa mayoría procedentes de la provin­
cia de Murcia con otras de Oarcagente, y 
con destino casi todas á París . Algunas de 
tránsito para Alemania. 

Los envíos á granel ascienden á unos 53 
wagones faoturades por ferrocarril á F r a n ­
cia. 

Hambnrgo 14,440 cajas. 
Amberes 605 = 
Nantes (Fraacia) . . . . 8,500 — 

Aladiondo las cajas por ferrocarril, más 
los 53 wagones á granel , no baja en esta se­
mana de 910,00) arrobas (11,376 toneladas) 
la cantidad de naranja que se ha mandado al 
sxtranjero. Si comparamos esta exportación 
con la semana correspondiente del año ante­
rior 1899, se nota una notable diferencia de 
menos en este año. 

Precios en Inglaterra 
Londres.—En buena condición se ha pa­

gado esta semana do 10[ á 12i caja 420. 
Larga y extra, de 13[ á 17^; las T14 peque­

ñas, de 9[6 á lOf, y las 714 largas hasta 13i- . 
LivM"pool. -Los precios han sido algo me­

jores que en Londres: la naranja, en buena 
condición, de 12[ á 14^ las 420; 1I[ á 15 las 
largas 714. 

Precios corrientes en España 
Provincia de Murcia, de 1'15 á 1'75 p o e ­

tas arroba, según clase.—Ribera (Carcagen-
te-Alcira): huerta, de 1'15 á 1'25 pesetas; 
huerto, 1'25 á l'Ú), según clase. Algemesí, 
1 á l ' a5 . CuUera, H á 16 pesetas millar. A l ­
rededores de Valencia, 1'25 pesetas arroba. 
Los Valles de Sagunto, de 11 á 15 pesetas 
millar.—La Plana (Burriana-Castelión), se 
han efectuado pocas compras; precios, de 11 
á 15 pesetas nsillar. 

Mandarinat 
Ribera (Alcira-Carcagente), 1'75 á Ipeee -

tas la arroba. 
Limonit 

Da l 'K) á l'T6 pesetas la arroba. 

Visita de escuelas 
¡Cuánta gra t i tud y respeto r inde» los pro­

fesoras de instrucción primaria de Aljucer á 
su amantísimo, sabio y virtuoso Prelado por 
su exhortación pastoral del 8 del presente 
Noviembre dirigida á los párrocos de su dió­
cesis y encaminada á que estos señorea visi­
ten con frecueneia las escuelas y enseñen á 
loé niños de ambos sexos la doctrina cris­
t iana y la moral evangélica! 

¡Cuánta gra t i tud deben también al c^oso 
párroco de este pueblo por haber sido de los 
primeros que han puesto en práctica la ex­
hortación de su respetable prelado, con el ce­
lo y buen ejemplo que le caracterizal 

A las diez de la mañana del sábado S4 dal 
presente, se ha presentado el párroco de Al­
jucer en la escuela de niños de este pueblo y 
ha dado principio al examen de doctrina con 
consoladoras y elocuentísimas palabras ins­
piradas en otras pronunciadas por Nuestro 
Redentor. 

Ha levantado la Crúe del Salvador, que 
bañada en su preciosa sangro, la ha traafor-
mado, de si^no do ignominia, en signo de 
luz, de gracia y fortaleza para todos los re­
dimidos. 

E l principio del Cateoisrao: Todo fiel cria-
tiano etc. La señal de la cruz y uso que de 
ella deben hacer los cristianos, signándose y 
santiguándose. Otmo y cuamdo deben usar 
de la señal de l a cruz. Misterios que com­
prende la señal de la Santa Cruz. 

Historia de la Cruz^ antes y después de 
morir Jesús en ella. Uso y prócti(» que de 
la Santa Cruz ha hecho la Iglesia d ^ d e loa 
primeros siglos del Cristianismo hasta el 
prese n te . 

Tal fué la primara conferencia religioso 
moral que tuvo lugar en ambas escuelas de 
este pueblo, con gran concurrencia de niños 
y niñas en el dia ya citado, y qne continua­
rán los sábados de cada semana. 

Tal fué el espectáculo t ierno y consolador 
que han presentado las escuelas de AJjuoer y 
que continuarán presentando para el felia 
porvenir de los niños, en las mismas ma t r i ­
culados; para satisfacción de los padres celo­
sos de la educación de sus hijos, y que para 
satisfaooion de los p r o f i e r e s que suscribe» 
le suplican dé cabida en las columnas de su 
ilustrada periódico, por cuyo favor le antici­
pan las gracias y se ofrecen de Ud. s. s. q. su 
mano b.—El Profesor, José Martintr Lcrta. 
—La Profesora, Moration Sánchez PU. 

HUMjLDAD 
Novela en octavo, por Gabriel 

Baleriola. 
Se vende en casa de la señora 

Viuda é Hijos de Seiquer. en la 
Pla ter ía , j en la Administoaciou 
de este periódico. 

Precio: Una peseta ejemplar. 


